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Coleccionistas, primera generación

“En materia de coleccionismo, el único país de América que se compara con Argentina es EEUU, y sólo sus grandes ciudades”, afirma, no exento de orgullo nacionalista, Juan José Ganduglia, voz autorizada en el tema si las hay. Para resumir una trayectoria extensa y meritoria, basta citar dos de sus cargos actuales: como Director de Patrimonio Cultural de la Provincia de Buenos Aires y responsable de las tres cátedras de Artes Decorativas en la carrera de Historia del Arte de la Universidad del Salvador, puestos que dan cuenta de lo lejos que llegó en su doble labor –la gestión cultural y la docencia-.

“Si en Buenos Aires existe tal cantidad de piezas, es porque nuestros coleccionistas tuvieron muy buen ojo para elegir y mucha plata para comprar”- y se extiende con fruición en las explicaciones del caso: “Nuestra primera generación de viajeros, nuestros “próceres”, vivían en una ciudad muy colonial y todavía no tenían una formación estética completa. Pero cuando sus hijos empezaron a ir a Europa y a quedarse allá largas temporadas buscando reproductores para las razas de vacas, ovejas y caballos, frecuentaban las grandes casas de campo de Francia e Inglaterra y también las grandes ciudades, París y Londres fundamentalmente. Al estar tanto tiempo allí y como eran gente muy aguda y astuta, se hicieron asesorar bien. Además, tenían la posibilidad de comprar lo que quisieran.”

¿Cuáles fueron los objetos de elección de esta primera generación de consumidores refinados? Muebles y elementos decorativos de la mejor calidad, en especial piezas que ya en aquel tiempo constituían antigüedades: muebles (franceses para las salas, ingleses para comedores y escritorios) firmados por los popes del llamado siglo de oro de la ebanistería; platería también del XVIII, tapices de los siglos anteriores –XV, XVI y XVII-, buenas alfombras orientales, extraordinaria porcelana y, como es sabido, hasta boiserie, frentes de chimeneas y otras terminaciones de palacios en demolición que –en el Nuevo Mundo- cobraron vida desde las flamantes mansiones que se construyeron en réplica de las europeas.
Maestros ebanistas

Adentrémonos un nivel más en el capítulo de la mueblería clásica. Dijimos que hacia fines del siglo XIX y principios del XX, un numeroso grupo de argentinos ambientó sus fastuosas casas con piezas originales de las firmas europeas tradicionales. ¿Quiénes eran estos nombres? Ganduglia los enumera: “Sené, Riesner, Roentgen, Crescent –todos grandes maestros de la transición del Luis XV al Luis XVI.” Y, ¿qué particularidades tuvieron esos estilos tan mentados en mueblería pero cuyas diferencias muchos desconocen? 
“Ambos utilizaban buenas maderas: amaranto, bois de rose, bois de violet, las frutales y palisandre para la marqueterie; en las aplicaciones, trabajaban los bronces como alhajas. Pero mientras el Luis XV era barroco todavía, con patas cabriolet y líneas serpenteantes, el Luis XVI fue neoclásico, de líneas rectas y con marqueterie más sobria. Después –continúa Ganduglia- vino el Imperio, cuyo gran ebanista fue Francois Desmalter que, secundado por su hijo Jacob, hizo muebles soberbios a pedido de la nueva nobleza surgida con Napoleón, que no contaba con buenas cosas y las quiso obtener en forma rápida”. A pesar del factor velocidad, hasta entonces enemigo de lo bueno, los muebles Imperio -en general enchapados en caoba e indefectiblemente elegantes- fueron de excelente calidad.
Al ritmo de la historia

Ahora Ganduglia trae un detalle bien interesante. Mientras que a estas generaciones sucesivas de muebles franceses se los conoce con el nombre de los reyes o períodos políticos en los que fueron creados, a sus pares británicos se los designa por sus autores: Sheraton, Chippendale y Adam son los tres estilos por excelencia del siglo XVIII inglés. 
De los Jorges, que por esa época reinaron en la isla, pocos tienen noticias. Y esto tiene su razón, que el Profesor Ganduglia desentraña con amena sapiencia: “La Reina Ana (a quien sí se conoció por su estilo) no tuvo descendencia, entonces hubo que buscar en la línea de sucesión y se dio con unos nietos de Carlos I que desde hacía un siglo vivían en Alemania: los llamaron y ahí llegó Jorge I, que no hablaba inglés, carecía de refinamiento y mal podía dirigir las cosas en decoración”. Parece que ni su hijo ni su nieto lograron demasiado en este sentido, por lo cual durante décadas Inglaterra quedó sin una cabeza que indicara sobre pautas estéticas. ¿El resultado?: fueron los decretos de sus extraordinarios ebanistas los que gobernaron en materia de interiorismo. 
Recién la Reina Victoria puso las cosas en su lugar –al menos en donde habían estado hasta los básicos Georges- y el estilo que lleva su nombre, ostentoso (a pesar de la personalidad austera de la monarca) y ya más industrial, tuvo una influencia enorme en el mundo de las artes decorativas.

Lo cierto es que Buenos Aires continúa siendo un reservorio inusual de muebles y objetos de excelencia. “Muchos de los palacios que alojaron estas impresionantes colecciones siguen en pie, algunos con su mobiliario original, algunos convertidos en embajadas”, comenta el experto. “Por eso la calidad de nuestras casas arregladas, de nuestros anticuarios o del Museo de Arte Decorativo”. 
En este sentido, Ganduglia recalca el aporte descomunal que significaron algunas donaciones privadas (como las de Mercedes Santamarina a los museos de Bellas Artes y de Tandil, entre muchísimas otras), para el enriquecimiento del patrimonio cultural de los argentinos. 

“Yo soy admirador pero no coleccionista, me gusta tener la casa estética y discreta”, afirma Juan José Ganduglia, que en su departamento en el barrio de Retiro –armonioso y sencillo como él bien define- convive con piezas como una cómoda Jansen, mesitas de David Hicks y un cuadro que parece hecho a la medida de su comedor -una parodia al retrato de Manuelita Rosas por Prilidiano Pueyrredón -.
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